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GASA G E N T R A L EN M A D R I D 
Sucursales en Cartagena, Murcia, Sevilla, Alicante, Huelva, 

Cádiz, Lorca, Águilas, La Lnión, Mazarrón, Grihuela, Gieza, 
Oaravaca, Melilla, Hellln, Elche, Alcoy, loiana, y Yecla. 

Realiza toda clase de operaciones de Banca en las condi
ciones «lAs módicas y abona a las cuentas Garrientes los inte
reses siguientes: 
Gnenta corriente a la vista . 1 por 100 anual 

» » a UB mos 1 y ll2 por 100 » 
» » a dos meaes 2 por 100 » 
» » a tros meses 3 por 100 » 
» » a seis meses 3 y 1[2 por 100 » ¡ 
» » a un añ» 4 por 100 » | 

\ de harapos pestilentes e in

fectos, que muchas veces 

amontonados éstos, impiden 

I el paso a los vecinos y tran

seúntes, sembrando el suelo 

de estos mortíferas harapos, 

y les llamamos así, porque 

muchos de ellos serán con-

dueíores de toda clase de 

microbios. 

En esa calle esta el Horno 

de pan cocer de Juan Sasti 

da, y a toda costa debe pro . 

hibirse esa carga en esa for 

ma. 

Bien que si no está prohi 

bido ese tráfico se prohiba 

terminantemente que los 

tiiia e imponente, como la 

de esta tnañarla. L a s gane 

ralos simpatías y los hondos 

afectos que supo conquistar

se García Alarcón, se han 

puesto de reii9ve hoy, en esa 

hora tristísima en que sus 

restos iban a ser conducidos 

a hi úiíirní morada. 

T 'jdo el mundo lamentaba 

la prematura muerto dal po

bre Miguel, Los muchísimos 

pobres que diarianftante a c u 

dían a su clínica, hombres, 

mujeres y niños, lloraban la 

muerte de su bondadosa mé

dico. 

A las doce menos cuarto 

cuando la afeccién se ha ge - \ Y así serú. Seguramente ! echen a rodar, o bien que esa j ¡Ieg6 todo el clero parroquial 

neraüzado, adquie.-e una I que, para el próximo otoño, ' carga se efecfue a las altas ho ' con cruz alzada. 

' cuando aparezcan los prime- \ ras de la noche, otra co .a es ^ doloresa escena que se 

r o s d í a s í r e s c o s y hava quo convertir las calles en un Na .arro l l ó en la casa mor-

pensar en abrig .rsf, ,s9 echa- Aduar morisco,con grave per j tuona, al despedir la desean 

denonfiinaciíSn especial. 

E n Sevilla hace pocos 

años, coincidió la aparición 

de aquellos sufrimientos in

testinales con la de! famoso 

astro taurino deTr iana , con 

•1 íenómano d§ B9 lmonte . 

Bueno: puesaai |uel mal de 

moda, se la llamó " E l deli-

Así^ quo era raro escuchar 

diálogos oomo el siguiente: 

—¿Cómo está su mamí^l 

—pregunta un jovancilo a 

a una muchf.cha. 

—Pues en casa desde h a 

ce dos días. 

— ¿ Y qué padece? 

— E l delirio por B a l m o n -

te. 

Ahora el pueblo madrile

ño acaba de bautizar al go-

biarn» de reciente forma

ción, con un mote graciosí

simo: «Gobierne ds rayadi

llo». 

Es ta denominación no ha 

dejado ser oportuna y fun

dadísima. 

El rayadillo, esa lela da al 

godon, se usó en el ejército 

durante los meses de estio, y 

como el Gabinete actual, por 

la altura enana áe muchos 

de sus componentes se ve 

.que es cosa transitoria y e x 

tra perecedera, a la gente nr) 

se la ha ocurrido otra cosa 

rá de ver la necesidad ie 

cambiar d» Gobierno, por 

otro más eonsisíente. 

Si no, al tiempo. 

B. de Santa Anñ. 
Prohibida la reproduecióa 

juicio de ¡a salud. 

Los vecinos de la calle del 

General Eytier y otr.^s calles 

próximas a la Plaza de Abas

tos, se quejan de que en 

"ciertos estableciaiientos^ si

tos en esta y abiertos a! pú

blico casi toda la noche, se 

entretienen los parroquianos 

en dispar-nr «piolas,, a las al

tas horas de la «oche ocasio

nando el susto consiguiente 

al que está durmiendo tran

quilamente en su cama. 

Entendemos, que ni a gran 

des ni a chico.?, debe consen-

tírsala el "culto» entreteni

miento de «Correr la pólvo

ra.n 

Los vecinos de la calle de 

Palmera de Uceta exponen 

cen justa razón la siguiente 

queja. 

Todas las tardes se sitúa 

en dicha calle un carro para 

cargar trapos viejos. 

Caja de ahorros 

P O R C I E N T O 

P a r a toda clase da detalles 
e infi)rmaclones, visitad P U S 
oficinas. 

Los ropavejeros en carga 

que llamarle: "Goaiorno d é j e l o s de conducir la carga 

rayadil lo, . abandonan los corvos Teños 

solada viuda y familia del fa

llecido,los restos dol ser que-

ridísimo, fué verdaderamen

te dolorosa. 

< E n mai'cha el fúnabra 

cortejo, componíanlo están-

Hermandades: gran númer'» 

de labradores con cirios en

cendidos; el claro parro

quial, la caja mortuoria 

de ébano tallado en hom

bros de amigos dol fina

do que quisieron rendir

lo esto último tributo de ca-

rirlü. L'ss cirstas ei'an lleva

das por los señores don J u a n 

MarKiMiz de Miguel, don 

Franci-ico Giraeno Baduell, 

don Antonio Vallejo Nava

rro, don Exequial Qarcfit 

Martínez, áon José Aballari 
y el señor P a r r a Eyt i er . 

L a presidencia, era tan 

numerosa, que no damos 

nombres por no incurrir en 

involuntarias omisiones. A 

continuación un gentío in-

mensí) que ocupaba la calle 

de Canalejas y Puerta do 

Nogalte; pudiéramos decir 

el pueblo todo, que tributaba 

£1 ec t ierro . 

A las once y msdia da a s 

ta mañana, ha tenido lugar 

el entierro de! que fué núes 

tro amigo queridísimo y dis--

tmguido médico, don» Mi 

guel García Alarcón. 

Desda las diez de la maña

na, la calle de Seigas en la 

cual tenía su domicilio el 

llorad» amigo.empezó a ver

se poblada por muchas per 

sonas que hacienda hora, 

esperaba la de! entierro. 

A las once y cuarto, el 

tránsito por diclia calle era 

difícil per la inmensa aglo

meración de público. Com

ponían éste, numerosísimas ! el úitimo homenaje de c a -

representacionesde toi-ias las : ''iñosa raspato, al médico 

clases sociales. Tiempo hace, | ¿i'^ün^uido, a! hombra dig-

que no hubo en Lorca m a - ; y bondadoso, al amigo 

nifestación de duelo tan sen- I 1®»! J sinear®, buen esposo, 


